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BOLETÍN TRIBUTARIO – 156/18 

 
 

TRATAMIENTO TRIBUTARIO DE LAS INDEMNIZACIONES EN 
EL IMPUESTO SOBRE LA RENTA Y COMPLEMENTARIOS 

 
 
Nos permitimos  informar que la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales 
emitió el Concepto 21652 del 16 de agosto de 2018 precisando: 
 
“De acuerdo con el artículo 26 del Estatuto Tributario, los ingresos susceptibles de 
incrementar el patrimonio, están gravados con el impuesto sobre la renta y 
complementarios, a menos que exista ley especial que los exceptúe. Por lo cual les ingresos 
por conceptos de indemnizaciones en principio se encuentran gravados con el impuesto 
sobre la renta y complementarios, 
 
a) Indemnización por daño emergente:  
 
Ahora bien, no todos los pagos por concepto de indemnizaciones son susceptibles de 
constituir renta gravable tal y como lo establece el artículo 17 del Decreto 187 de 1975… 
 
(…) 
 
De igual forma el artículo 45 del Estatuto Tributario establece que la indemnización por 
seguro de daño, en la parte que corresponde al daño emergente, es un ingreso no 
constitutivo de renta ni ganancia ocasional.  
 
En virtud de lo anterior, podemos concluir que, los ingresos recibidos por concepto de 
indemnización por daño emergente no son susceptibles de incrementar el patrimonio neto, 
ya que corresponde a la reparación de un daño o la sustitución de lo perdido por lo tanto 
no constituye renta gravable. Al no constituir renta gravable, esta renta no podrá ser 
gravada con el impuesto a la renta y no estará sujeta a retención en la fuente por dicho 
impuesto. 
  
b) Indemnización por lucro cesante 
 
Teniendo en cuenta la definición de lucro cesante expuesta anteriormente, es posible 
determinar que los pagos por este concepto dan lugar a un incremento patrimonial para 
el beneficiario de esta misma, en tanto que éstos tienen la finalidad de cubrir una renta 
que se ha dejado de percibir o se dejara de percibir por el daño o perjuicio causado. Al ser 
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un ingreso susceptible de incrementar el patrimonio neto del contribuyente, éste será 
considerado como ingreso gravable en los términos del artículo 26 y estará sujeto a 
retención en la fuente por impuesto sobre la Renta y Complementarios. La tarifa de 
retención aplicable dependerá de la naturaleza del pago y de las calidades de quien reciba 
dicha indemnización. 

 
c) Consideraciones aplicables a la retención en la fuente a las indemnizaciones 

 
En primer lugar, el artículo 401-2 del Estatuto Tributario establece la retención en la 
fuente en indemnizaciones de manera general. La norma dispone que: 

 
“Los pagos o abonos en cuenta por concepto de indemnizaciones diferentes a las 
indemnizaciones salariales y a las percibidas por los nacionales como resultado de 
demandas contra el Estado y contempladas en los artículos 45 y 223 del Estatuto 
Tributario, estará sometida a retención por concepto de renta a loa tarifa del 33%, 
si los beneficiarios de la misma son extranjeros sin residencia en el país. Si los 
beneficiarios del pago son residentes en el país, la tarifa de retención por este 
concepto será del veinte por ciento (20%)”. 

 
Esta disposición pretende determinar la retención en la fuente en indemnizaciones 
diferentes a las salariales que perciban los nacionales, como resultado de demandas contra 
el Estado y las establecidas en los artículos 45 y 223 del Estatuto Tributario. En 
consecuencia, la retención en la fuente en indemnizaciones solamente puede aplicarse a 
pagos o abonos en cuenta que correspondan al lucro cesante y su tarifa dependerá de la 
naturaleza de dichos pagos o abonos en cuenta y de las calidades de quien recibe el pago. 

 
Lo anterior es confirmado por la sentencia C-913 de 2003 la cual precisa una distinción 
entre el lucro cesante y el daño emergente, señalando lo siguiente: 

 
“Es lógico que el lucro cesante esté sometido a retención en la fuente, porque 
corresponde a un ingreso constitutivo de la ganancia o provecho que debió recibirse 
en su oportunidad y, por tanto, sujeto al impuesto sobre la renta. (....) En cambio, 
el daño emergente, por no constituir una ganancia o provecho, nunca ha estado 
gravado, pues según se señaló, no es susceptible de producir un incremento en el 
patrimonio ya que corresponde a la reparación de un daño o a la sustitución de lo 
perdido. 
 
La norma acusada somete a retención en la fuente los pagos o abonos en cuenta por 
indemnizaciones, sin importar si éstas provienen del Estado o de particulares, para 
lo cual fija una tarifa diferencial que será del 20% si los beneficiarios son residentes 
en el país y del 35% si se trata de extranjeros no residentes”. 

 
(…) 
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En los anteriores términos, se aclara el Oficio 0269 del 15 de marzo de 2018”. 
(Subrayado fuera de texto). 
 
Anexo: CONCEPTO 21652 DEL 16 DE AGOSTO DE 2018 
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